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Actualmente hay mucha emoción en los medios sobre los 
coches que se manejan solos. Y no me sorprende. Porque 
los coches que se manejan solos son algo sorprendente.  

Imagínense, contamos con la tecnología para construir un 
auto que resuelve problemas como detenerse en la luz 
roja y navegar por el tráfico.  

 ¿Saben qué es aun más maravilloso que un auto que se 
maneja sólo?  

Su cuerpo. Su cuerpo es el “coche que se maneja solo” 
original. Su cuerpo también se puede detener en la luz roja 
y navegar por el tráfico. Pero puede hacer aún más cosas.  

Los puede vestir en la mañana, hacerles el desayuno, 
hacer todo lo que necesitan en la mañana.  

¿Saben que es aun más asombroso? Su cuerpo no venía 
programado, tuvieron que aprender todo. ¿Y cómo lo 
hicieron? La mayor parte lo hicieron sin darse cuenta. 
Mediante un proceso de ensayo y error.  

Intentan algo, no funciona, intentan algo más, tampoco 
funciona, lo vuelven a intentar, les sale un poco mejor, sin 
saber realmente por qué, pero se vuelven mejores. Sólo 
sucede.  

Pero a veces, no solo sucede. Me imagino que para todos 
ustedes hay alguna habilidad que quisieron aprender que 
no “sólo sucedió”. ¿Y entonces?  

La mayoría de nosotros pensamos que tenemos que 
practicar más. Pero la literatura es muy clara: La práctica 
NO hace al maestro. La práctica perfecciona el error. 
Entonces, ¿qué haces? 

Buscas ayuda, a menudo de un experto. Para que te ayude 
a descifrar como hacer eso que no sabes. Esa ayuda, 
usualmente viene de un experto y usualmente en forma 
de instrucción directa. Para explicar esto les voy a contar 
una historia sobre mi esposo. El quería mejorar su tiro de 
golf.  

Se fue el sábado por la mañana a clases con el profesional 
de golf. Muy emocionado. Regresa aun mas emocionado, 
ya que, decía “el profesional de golf me arregló la forma 
de tirar, me observó, se dio cuenta de lo que hacia mal y 
me dijo como resolverlo. Primero me dijo que mi postura 
estaba mal. Me debía parar con los pies abiertos, a la 
altura de los hombros, luego, mis rodillas debían estar 
flexionadas, y luego mi flexión, me estaba flexionando 
demasiado. Y luego, sobre la forma en la que agarraba al 
palo de golf, me dijo que lo tomaba desde muy arriba, y 
corrigió forma en la que entrelazaba mis dedos.  

Así que lo dejé ir (le di el avión) porque eso es lo que 
hacemos las esposas y cuando terminó de hablar le dije “el 
no arregló tu forma de tirar, la arruinó” y el me contestó 
“tu no sabes de golf, eres una TO, no sabes de golf” y es 
verdad, no soy profesional del golf, y soy una terapeuta 
ocupacional.  

Pero ese profesional del golf arruinó la forma de tirar de 
mi esposo… por muchos años.  

¿Y por qué hago esta distinción entre un profesional del 
golf y un TO? Porque es cuestión de perspectiva. Tanto el 
profesional del golf como el terapeuta tratan de mejorar el 
desempeño. 

Vamos a hablar del carro que se maneja solo nuevamente. 
Imagínense que tienen uno de estos carros, lo han 
manejado durante unos meses y todo bien, pero desde 
hace unas semanas se ha estado parando de repente, y 
ayer casi se pasa la luz roja.  

Si fuera un coche normal, sabrían qué hacer: lo llevan al 
mecánico y le piden que revise los frenos. ¿Pero este es un 
coche que se maneja solo… entonces, es lo mismo? ¿Solo 
hay que arreglar los frenos?  tal vez necesiten actualizar el 
software, tal vez es un problema mecánico.  

Yo soy terapeuta pediátrica. En terapia, cuando vemos a 
los niños con problemas en el desempeño, lo abordamos 
desde la perspectiva de un coche normal. Cuando vemos a 
Jason tener dificultad con algo sencillo como abotonarse, 
inmediatamente nos preguntamos ¿qué es lo que está 
pasando? Y nos ponemos en “modo de solución de 
problemas” y tratamos de arreglar los frenos.  

Es lo que yo hacia como terapeuta principiante y es lo que 
aun hacen muchos TOs, pero cuando el arreglar los frenos 
no funcionaba, buscaba otra forma de arreglar los frenos; 
y de hecho toda la primera parte de mi carrera como 
investigadora me dediqué a buscar nuevas formas de 
arreglar los frenos.  

Desafortunadamente, muchos de mis primeros estudios 
terminaron desastrosamente. Después de meses de 
terapia, los niños no mejoraban. No había ninguna mejora 
cuando se comparaban con los niños que no recibían 
tratamiento. Eso no es bueno.  

¿Y qué hacemos entonces? Decidimos en mi laboratorio 
que dejaríamos esa idea de arreglar los frenos y que en vez 
de eso nos enfocaríamos en la idea de aprender. En ese 
entonces eso era una decisión controversial.  

Decidimos que, en vez de pensar en arreglar los frenos, en 
arreglar el hardware, el cuerpo, pensaríamos en un 
problema de software… pensaríamos en ¿cómo le 
hacemos para que la gente reescriba su propio código?  

Identificamos un proceso que nos permitía usar la 
habilidad de pensar que tienen los niños y los guiábamos 
en el proceso de resolución de problemas para que 



pudieran identificar estrategias que los ayudaran a 
resolver sus problemas de desempeños. ¡Y funciono! 
Sorprendentemente.  

De hecho, funcionó tan bien. Incluso, otros terapeutas nos 
vinieron a preguntar “¿y que hay de nuestros clientes? 
¿qué hay de personas que sufrieron EVC, o traumatismo 
craneoencefálico, o retrasos en el desarrollo?” 

Y con cuidado y precaución nuestro laboratorio comenzó a 
realizar investigación con todos esos terapeutas. Y 
funcionó. Y por eso, ahora, les puedo decir cómo reescribir 
su propio software cuando el simple ensayo y error no les 
funcione.  

Para hacer eso, les voy a compartir una historia, sobre 
Grace. Grace es una joven que participo en nuestro 
estudio mas reciente. Tiene 15 años y tiene distonía. Un 
desorden neurológico severo que le impide controlar sus 
movimientos como quisiera. Le impide controlar brazos, 
piernas, tronco, cuello, cabeza.  

Grace quería lograr tres cosas: poder usar una llave, para 
poder irse a su casa después de la escuela en vez de tener 
que ir a casa de su abuelita como los niños más pequeños. 
Quería poder abotonarse su propio suéter en la escuela; y 
quería aprender a andar en bici. Más que nada quería 
aprender a andar en bici. Y como pueden ver, no le fue 
muy fácil.  

Y entonces empezamos a trabajar con Grace para que 
pudiera andar en bici. Empezamos a usar un abordaje que 
no es muy diferente al que usó el profesional de golf con 
mi esposo, pero con algunas diferencias muy importantes. 
Con tres diferencias para ser precisos.  

Observamos lo que Grace ya podía hacer, empezamos a 
identificar qué estaba mal con su desempeño, no aquello 
que era diferente el profesional de golf en realidad 
identificó aquello que era diferente en el desempeño de 
mi esposo, aquello que no era como el estándar “normal”. 
Nosotros no hacemos eso. Nosotros identificamos aquello 
que está erróneo… qué parte del desempeño impide que 
suceda lo que se quiere lograr. Diferente y “erróneo” no 
es lo mismo. Aquí está Grace después de la intervención.  

Para ser claros, nos tomó 180 minutos. No semanas, no 
meses, no años, como a veces sucede en terapia 
desafortunadamente. La razón por la cuál sucedió así es 
por cuestiones que ya mencioné 

1. Observamos su desempeño. Nos fijamos en 
aquello que impedía que pudiera andar en bici, 
no sólo en aquello que era diferente (en 
relación a los demás).  

2. El profesional de golf le trató de enseñar a mi 
esposo cómo cambiar su forma de tirar, pero le 
trató de enseñar las formas “patentadas” 
aquello que era “típico” … la postura, el cómo 
debe pararse. Nosotros no hicimos eso con 
Grace, en vez de eso, trabajamos con ella para 
descifrar qué necesita cambiar. Cualquier 
profesional te puede dar una idea de qué puede 
funcionar, pero tu debes averiguar si eso 
funciona para ti en particular o no. Todos 
tenemos cuerpos diferentes y diferentes códigos 
neurales. Cuando trabajamos con niños (y 
también con adultos) tenemos que pensar en 
cuál es la solución específica para ellos. La 
solución para Grace, como lo descubrió su 
terapeuta, era que debía lograr levantar los pies 
del suelo. Para que pudiera lograr esto, ella se 
dio cuenta que debía poner el pie izquierdo en el 
pedal izquierdo a 45 grados… eso es lo que 
funcionó para ella.  

3. El profesional de golf trató de cambiar todo 
sobre la forma de tirar de mi esposo, al mismo 
tiempo. Ahí supe que no iba a funcionar. Lo que 
deben hacer es enfocarse en una sola cosa a la 
vez. Se van a dar cuenta que probablemente ya 
no tendrán que trabajar en otros aspectos, 
porque cuando cambia algo en su cuerpo, 
muchas otras cosas cambian también.  

Así que, incluso ahora, descrucen y crucen sus 
piernas…sientan lo que pasa cuando realizan ese acto 
simple… del mismo modo, cuando cambiamos una parte 
del desempeño, como el que Grace ponga el pie izquierdo 
en el pedal izquierdo, muchas otras cosas cambian en el 
cuerpo. Por eso tenemos que cambiar una cosa a la vez. 
Tenemos que entender qué cambiamos y por qué 
funcionó.  

Pero ese no es el final de la historia, como saben, en la 
investigación de calidad, para que algo sea válido regresas 
a ver qué pasó. Así que nosotros regresamos tres meses 
después a ver que pasaba con Grace… 

Recuerden lo que les dije sobre los terapeutas: trabajaron 
con Grace, para descifrar qué pasaba. Cuando hacen eso, 
la persona se vuelve competente en entender a su propio 
cuerpo y cómo se mueve, y es así que pueden continuar 
progresando aun cuando ustedes ya se han ido.  

Esto es tres meses después de que terminamos la 
intervención. Nadie trabajó con ella después. Todo esto es 
sólo trabajo de Grace.  

Gracias.  

 

 

 


